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mis los CBBlaliiDlii! lie la SO griiaoios;
^YIYfl EL EJERCITO DEL EBRO!
Con los soldados do la República a travos

pueblos rescatados
(De "EJÉRCITO POPULAR" reproducimos el siguiente reportaje, que creemos de gran interés para nuestros combatientes)
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Ldicioi*

Aquí, £obre el terreno, la gran ope- 
I ración ofensiva, de nuestro Ejército 
|adquiere toda su grandiosidad. Pisa- 
|fóos tierna, donde se ha derrotado a los 
I racistas. Benisanet se esconde entre 
l^ñaverales y enboledas. Este fué uno 

los primeros pueblos rescatados. Las 
i  •'̂ pioheras íascistes zigzaguean a la 

Ebno, escondidas entre le  
Rexuberaínte vegetación. Sobre ellas se 
p a lp ita ron  los primeros soldados que 

el rio en lanchas.
1  Benisanet, carretera adelan-

^®Semos a Miravet. Encima del 
castillo; una verdadera 

liortaleza. construido en ISas. Por to- 
contornos hs.y campes de tri- 

“ mayoría están por segar. Y  mi- 
, para el Norte, se ven macizos 

I alta monteñas. Se ven muy
^'"caípadas. Parecen inaccési-

■ ríT..,.’ lejanas están a veinti-
í o ^einte kilómetros de distancia, 
i ^ iiegedo nuestros soldados.
Ira estas alturas luchan aho-

- c a ñ a d a s  ahuecan les
■ detonaciones de les cañonazos.
IdAi sector de la línea

allá de Miravet, escon- 
renriiA^^ iedena. de una montaña, se 

f  cha.5 Púiell. La carretera da mu- 
f  loc hasta llegar a él. Para
I SÓU ;̂ ei Ejército español fué
* n escalón en su avance.

h e c h o s  h e r o ic o s  d u r a n ­
t e  EL PASO DEL EBRO

i de este Batallón des-
í de después de unos días
q u e ^ ^ ^ ? ’ ^^^nscen  a la^ fuerzas
¡nS  to ril que he-*
ellos ^^^ tras charlamos con
zumhíí^^ montes los
de de los morteres,
do. sa bombas de ma-

tregua,

fen due pasaron
■ diarariA lancha—me dice un ca-
; (j0 ’ P^^^dtándeme a otro solda-

cuarta Com­
ités 011.0 están otros de los valien- 
El primeros.

Solana, el teniente 
o W á l?  Germán

ftrallariar’ tirador de un fusil ame- 
[ d o m b r ^ ' ^ d i o s  los 
k u m S ip  ri de heroísmo.
PasarS^^l <̂>s que
A todos tos lugares.

I concreta- sus jefes una orden

—'¡Hay que pasar el río y caer al 
asalto sobre las trincheras fascistas!

(Los soldados estaban impacientes 
por saltar a las lanchas. Ya  estaban 
dentro de ellas. Era tanto el entusias­
mo de los soldados, que antes de lle­
gar a la orilla opuesta se tiraban al 
agua, que les llegaba hasta la cintura, 
y decían a los remeros:

— ¡Regresad por más!
Los soldados de esta sección recuer­

dan los momentos emecionantes de 
paser el río. Ellos saltaron de las bar­
cas y cayeron sobre las triiicheras de 
Miravet, desde las que hostilizaban los 
fascistas. Las bombas de mano se 
abrieron en estrellas. La. noche se 
cuajó de estampidos. Otras Seccicnes, 
otras Compañías, otros Batallones 
oaían al mismo tiempo sobre las lí­
neas de resistencia. de los traidores, 
más aba.jo y más arriba del Ebro, en 
una extensión de cerca de ochenta ki­
lómetros.

—Les morteres y la artillería de los 
fascistas comenzaron e tirar sobre el 
r.'io—ane dioe uno de los combatien­
tes— , Pero esto no acortó el entusias­
mo que había. .Las lanchas pasaban 
hambres y más hombres.

Se defendieron, en efectc, los fas­
cistas todo lo que pudieron. Y  durai^- 
te el cañoneo con que querían impedir 
el paso d'C los soldados de la Repú­
blica sobre el Ebro, se produjo un he­
cho de los muchos que se han dado en 
esta ofensiva. Zozobró una lancha. Sil- 
ba.ban las balas de las ametralladoras. 
Hacían explosión en el agua los mor­
teros. Y , sin el menear desconcierto, 
los ocupantes de otra barca recogieron 
a los que, cargados con el fusil, las 
cartucheras y las bombas de mano, 
hacían esfuerzos para sostenerse en la 
superficie del agua. Y  cuando todos 
estuvieron en la lancha, dijo uno:

— M̂i fusil ametrallador está en el 
fondo del río.

Se zambulló €n el agua por tres ve­
ces. A  la tercera apareció con gu arma. 
Momentos después la lancha llegaba 
a. la  orilla y desplegaron Icg soldados 
ayudando al avance de sus compañe­
ros.

Mientras se asaltaban trincheras y 
se tomaban reductos, avanzando con 
una rapidez admirable, era frecuente 
oír voces que decían:

— ¡No deteneros! ¡Bstamog ayudan­
do a nuestras hermanos de Levante!

Entre los atacantes hay un soldado 
que tiene los padres en Miravet.

— ¡̂Esta ncche voy a abrazar a mis 
padres!—decía.

Y  aquella misma noche fué rebasa­
do el pueblo. Un jefe de Falange y 
otros jefes militeres huyeron. Los mi­
litares fascistas, cuando ven la cesa 
mal, dejan solos a sus soldados. Nues­
tro camarada entró con tos primeras 
Secciones en el puéble. Se fué dere­
cho e su casa. Les dió a sus padres 
la gran emoción de ser él mismo el 
que los libraba de la opresión abyec­
ta a. que han yivido semetidos- duran­
te varios meses, y siguió con sus com­
pañeros en busca de nuevas posicio­
nes fascistas

EL TIM O QUE LAS AUTO RI­
DADES PASICISTAS COME­
TIERO N OON LOS PUEBLOS 
LIBERADOS. — LA  COBARDIA 
DE LOS CABECILLAS T R A I­

DORES FUE GENERAL

En todos estos pueblos rescatados 
estaba encargada del orden la Guardia

miiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

Siluetas conocidas

B o  N  I
E l popular repórter gráfico, cuyos 
notables trabajos son bien conoci­
dos por los otfmibatiente® que l«en  
nuetsljro periódicOt v is to  por M ora

civil. El cabo elvilón que había en Be­
nisanet se llamaba Julián Fuentes 
Rodríguez. Su misión, además de ePé-- 
lear a les campesinos, era recoger los

“zona roja” . Se amenazaba con to. cár- 
billetes del Banco de España de la 
cel e los que no entregaran este di­
nero, Entre los vecinos de todos estos 
pueblos este procedimiento de atraco 
se llamaba “ el timo de los .billetes” . 
No sabemos qué ha sido del elvilón. 
El teniente de to Guardia civil de M o­
ra de Ebro escapó en unión del co­
mandante militar. Huyeron en un au­
to cuando nuestros soldados luchaban 
contra los traidores de las trincheras 
de la orilla del río. La. cobardía de 
los cabecillas mossolinistas fué gene­
ral. Yagüe, el asesino de Asturias y 
de Badajoz, que mandaba las fuerzas 
del Ebro, fué el que dió el ejemplo. 
Su automóvil volaba por las ■oarrete- 
ras de FUx hacia Aragón. Huía tan­
to de los soldodos españoles como de 
sus asesinatos, que to acribillarían la 
conciencia en aquellos mementos de 
pánico.

LAS LINEAS ATRINCHERA­
DAS QUE LOS FASCISTiAS
H ABIAN  CONSTRUIDO POR 

ENCIMA DE F U X

Yendo de Aseó a Pfiix nos encon­
tramos con una linea fascista atrin­
cherada. Una red de alambrada ser­
pentea por todos estos montes. Hay 
una gran extensión de parapetos cons- 
truídcis con barriles de m'adera relle­
nos de tierra., encima de log cuales 
hay dos sacos teneros. Estas fortifi­
caciones, construidas por los técnicos 
alemanes, las creían los fascistas inex­
pugnables. Las fuerzas españolas, en 
una verdadera ola, treparen por es­
tas colinas después de haber roto la 
línea que los fascistas tenían a lo lar­
go del Ebro. La tierra es quebrada y 
difícil de snbir. Sólo un hombre bien 
entrenado, con los músculos endure- 
cid.es, puede escalar estos montes sin 
agotarse. ¿Cómo fué posible que ca­
yeran en nuestro poder estas trinche­
ras tan rápidamente? La explicación 
se encuentra, ai ver ahora a los solda­
dos que las tomaron. Los encentramos 
a muchos kilóínietros de aquí, allá 
arriba, en las montañas de Gendesa. 
donde ahora pelean. Están encendidos 
por ese ardor y ese entusiasmo que 
penetran en el cuerpo y que aumentan 
la resistencia física hasta lo increíble. 
Hace mes y medio vimos a estos mis­
mos hombres. Las fuerzas de este 
Cuerpo de Ejército, que esta.ban de 
descanso, aprovecha'ban jéste para pre­
pararse militarmente y para efectuar 
ejercicios tácticos. Hab'a escuelas de

capacitación; aprendían el m.anejo de 
las máquinas; las Divisiones habían 
establecido escuelas de cabos y sar­
gentos en donde se seguían cursillos 
en im régimen de trabajo intenso. Les 
resultados de aquella preparación or­
denada están ahora a la vista en es­
tos montes, que crepitan con los esta­
llidos de toda clase de proyectiles.

NO IM PO RTA M ORIR CUAN­
DO SE ENCUENTRA UNO EN­
TRE OAMARADAS DE ESTA 

VALENTIA

Corbella está a cuatro kilómetros de 
Gandesa. Silban los proyectiles de 
nuestra artillería centra los refuerzos 
que han acumulado los fascistas en es­
tas- montañas. Seguimos por la carre­
tera, en dirección a Gandesa. Hay un 
cúmulo de estampidos de todas las gr­
imas. Y  por entre esos vericuetos es­
tán nuestros honabres.

— ¡No puedes figurarte cómo se está 
luchando!— m̂e dice un enlace—. ¡No 
importa morir cuando se encuentra 
imo entre camaradas de esta valentía!

Este esp.'ritu de nuestras tropas ha 
sido general. Nos lo han dicho oficia­
les y jefes, lo hemos oído en les co­
mentarios que entre sí hacen los sol­
dados. La disciplina he tenido que im­
ponerse para que los soldados se con­
tuvieran en los objetivos que les ha­
bían ordenado tomar. Pedían, supli­
caban que les dejaran marchar ade­
lante. Vemos este espíritu en un Ba­
tallón a l que se le da la orden de mar­
cha. Todavía sentimos el apretón de 
manos de un cempañero que con la 
mirada llena de gozo, me dij'O, miran­
do para unos montículos de los que 
partía im intenso fuego de ametralla­
doras y fusilería:

—¿Ves aquellas cotas? A llí vamos 
ahora a hacer morder tien-a a les “ fa­
chas” .

En Corbella los “ 'fachas” habían 
acumulado muchos lanohones metáU- 
oos. Son embarcaciones de tipo ale­
mán. De latón muy poco pesado. Con 
ellas pensaban, sin duda., los traido­
res pasar el Ebro. Pero ahora estos 
lanohones son . nuestros. Algunos es­
tán agujereados por las balas de nues­
tros fusües, durante el combata que 
se sostuvo para tc.mar el pueblo. Gra­
cias a la “No Intervención” , este ma-

(Pasa a la  pág. 3.")Ayuntamiento de Madrid
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Hace mucho, tiempo que en 
nuestro Ejercito se procuró 
poner todos, los medios que a 
su alcance tenía para acabar 
con el analfabetismo.

Millares y millares de ca­
maradas recibieron sus pri­
meras lecciones, que tuvieron 
como consecuencia los resul­
tados magníficos de que en el 
corto espacio de meses, todos 
ios nuevos reclutas que se in­
corporaban a nuestro Ejérci­
to se capacitaron en este y en 
otro sentido. De ahí que hoy 
sean contadísimos los casos 
de analfabetismo dentro de 
nuestro Ejército, dado que el 
celo puesto por los milicianos 
de la Cultura, si no todo, han 
cubierto en principio el pri­
mer objetivo. Y a  saben leer 
nuestros soldados; ya saben 
escribir. Ya  no son aquellos 
que en la era contaban con 
los dedos. Hoy leen su perió­
dico. Ya  escriben a su madre,

lleno a labrar nuestras férti­
lísimas tierras de uno y otro 
lado.

También c o m o  hombres 
duros, hechos y curtidos en 
el trabajo y en la lucha, no 
les importaba dejar la tierra 
que el Gobierno de la Repú­
blica pusiera en sus manos, 
porque al salir a empuñar el 
fusil no era ni más ni menos 
que para defenderla, porque 
el fascismo invasor nos la 
quiere robar.

No sabían ni leer ni escri­
bir, y aprovechando los claros 
que permitía esta terrible lu­
cha contra las fuerzas de la 
invasión, en menos de un mes 
lo han aprendido todo.

Ellos mismos están asom­
brados de sus progresos, ca­
da día mayores. Siguen ani­
mados para perfeccionarlos, 
y ya no piensan más que en 
la hora de la clase.

No salen tampoco de su

■r - M  n

45 á
ífí. i

tíi

Joaquín Moncho, Antonio Bernal, Vicente Espetón y Nicolás Picón, sol­
dados que dejaron de ser analfabetos

a la novia. Ya  tomaron, en 
una palabra, contacto con un 
mundo nuevo. H oy queremos 
señalar un caso típico de va­
rios combatientes que perte­
necen a una de nuestras Bri­
gadas. Son Joaquín Moncho 
Rivera, Antonio Bernal, V i­
cente Espetón Nieto y Nico­
lás Picón Llobregat. S o n  
campesinos todos ellos' y per­
tenecen a las quintas del 29,- 
30 y 40. Charlamos un buen 
rato con ellos, y por la ma­
nera de manifestarse, su con­
versación es resuelta y cam­
pechana. Salieron de su pue­
blo, dejando todos sus aperos 
de labranza, que les alegra­
ban sus años mozos, aquellos 
díaE en que el Gobierno de la 
República puso en sus manos 
la tierra para labrarla. Año­
raban al principio todas sus 
tierras y herramientas, cual 
si fueran niños que todo el 
día pensaran en sus juguetes. 
Pero hoy viven - más alegres 
desde que sus hermanas y sus 
novias se han incorporado de

asombro cuando manifiestan 
que haya tenido que ser en la 
guerra cuando han aprendido 
a leer y salieran de aquel dor­
mir letárgico a que el caci­
quismo de nuestros magnífi­
cos pueblos les tuviera sumi­
dos en la más completa igno­
rancia, con sus jornadas de 
sol a sol por seis míseros rea­
les, que les condenaba a no 
salir de ser unos míseros la­
briegos.

Hoy se encuentran labran­
do también las libertades de 
nuestro pueblo con un entu­
siasmo grandísimo, porque al 
final de la contienda regresa­
rán de nuevo a su tierra, que, 
libre ya de traidores, segui­
rán empuñando el azadón, 
pero con una alegría mucho 
mayor que la que legaron a 
sus antepasados las épocas 
semifeudales dé nuestro siglo.

Volverán a su pueblo con 
una sonrisa también, porque 
ya no tendrán que contar con 
los dedos y pedir por favor 
que les escriban a la novia.

La H i s t o r i a  
y nuestra guerra

SAGUNTÜ
Dentro de los reducidos límites que 

me otorgan el tiempo v el espacio, 
quiero, lector amigo, hablarte algo de 
La inmortal Sagunto. Esta hémosa 
ciudad, cuyas ruinas nos señalan su 
antigüedad y origen, ha sido víctima 
de los más feroces y bárbaros atro­
pellos que ha podido conocerse en ciu­
dad alguna del mundo.
- Sagunto, aliada de los latinos, fué 
atacada por Aníbal, allá por el' año 
216, antes de nuestra era. Acumuló 
éste, ante los muros de la  mil veces 
heroica ciudad valenciana, irnos 
200.000 hombres bien pertrechados y 
armados con los mejores armamen­
tos y máquinas de guerra existentes 
en aquella época: arietes, catapul­
tas, etc., etc., y prepúsose tomarla, a 
viva fuerza, sin contar para nada 
con la  voluntad de Jos moradores. 
Todos cuantos ataques imciaban so­
bre sus murallas eran rotundamente 
rechazados y obligado a retroceder 
el enemigo, después de dejar ante sus 
muros infinidad de cadáveres. Viendo 
su imposibilidad de tomarla por la 
fuerza de las armas, decidió rendir­
la por asedio.

Sagunto esperaba el auxilio de los 
romanos, que había de llegar tarde 
o nunca, como sucedió; pero su ho­
nor no le permitía entregarse a las 
condiciones y voluntades del carta­
ginés.

Agotadas todas las posibilidades de 
defensa, toman la resolución de mo­
rir antes que rendirse y someterse 
a la esclavitud. Todos unidos, sin fa l­
tar ni uno solo de aquellos heroicos 
defensores encienden en la plaza 
inmensas hogueras, a las que van 
arrojando todos sus tesoros.

El fuego se propaga a los edificios, 
que quedan convertidos en verdadera 
ruina.

Los ancianos y mujeres qu« no ha­
bían podido tomar las armas para sa­
lir al campo a vengar las múltiples vi­
das sacrificadas durante el sitio, se 
arrojaban a la hoguera pare, ser de­
vorados por e l siniestro, después de 
dar muerte a sus inocentes criaturas, 
con el fin de que no fueran víctimas 
de la barbarie cartaginesa.

Más adelante, los escipiones airo- 
jaron de Sagimto a los africanos, y 
la ciudad, después de ser reedificada, 
volvió a su antiguo esplendor y pros­
peridad. De nuevo volvió a ser Sa- 
gunto totalmente destruida y arrasada 
por los godos, y en la guerra de la 
Independencia agregó otro nuevo es­
labón a la ya infinita y gloriosa ca­
dena. Hoy vuelve a ser atacada por 
mar y aire, pero no lo será por tierra, 
porque para eso estamos aquí nos 
otros, para prohibirlo, para defen­
derla.

J. DURAN

in im m in iin fü tn inüsin iüm nsn iim iir

La po2 de un pueblo es 
tanto más' duradera cuan -̂ 
to más le ha costado ga­

narla.

Habrán arrojado el lastre que 
heredaron en aquellos tiem­
pos.

Esta es la escala ascenden­
te y de capacidad creadora de 
nuestro pueblo, que con li­
bertad crea e improvisa de la 
nada.

Y  cuando un pueblo que lu­
cha por su libertad contra 
ejércitos que el fascismo in­
ternacional ha plantado en 
nuestra tierra nara robárnos­
la, y es capaz de crear en ple­
na lucha un Ejército potente, 
unos mandos capaces y unas 
clases en plena línea de fue- 
,qo, donde se instruyen y ca­
pacitan nuestros bravos sol­
dados, este pueblo creará y 
arrollará cuanto se ponga a 
su paso, hasta el logro total 
de sus aspiraciones.

B O N I
Frente de Levante, agosto.

E S P A M 4 K|g g p

Nuestros combatientes 
ceden su pan a la po<- 
blaclón civil.

■■i El domingo último hizo entrega, 
nuestro querido comisario de la 50 Di­
visión, al Erente Popular de Valencia, 
de la cantidad de 6.070 raciones de 
pan, T)ara que les mismas íuemn dis­
tribuidas entre la población civil.

Nuestros valientes soldados, que a 
la par de vivir la guerra en el fondo 
de las trincheras la sienten también 
cómo se vive en la retaguardia y sa­
ben también, cómo ésta se desenvuel­
ve, no lo han pensado mucho, sino 
que, conociendo las necesidades del 
pueblo laborioso, de una manera rá­
pida se han apresurado a recoger la 
ración de un día y entregarla para 
que la misma fuera, distribuida allí 
donde la necesidad fuera mayor. Otros 
hacen recolección de tabaco y acuden 
allí donde lo creen más necesario', y 
con ello sacan de más de im apuro a 
los buenos fumadores. En una secqión 
aparte publicamos también una dona­
ción de tabaco hecha por nuestros sel- 
dados a otros camaradas de trinchera 
por haber defendido con tesón y en­
tusiasmo una posición en peligro.

Así son nuestros soldados: llenos de 
generosidad para con sus hermanos de 
clase, y no regatean, ni por un solo 
instante, la ocasión de demostrar con 
•hechos, de una manera, sencilla, lo que 
en realidad tiene en el fondo de bueno 
el pueblo español.

¡VrVAJí LOS HEROICOS SOLDA­
DOS DEL EJERCITO POPULAR!

la retaguardia. Ayudar de maneral 
incansable a nuestros campesinosl 
para recoger la.s cosechas, aprove-| 
chando lo decansos en la  lucha, l 
Aprovechar esta pequeña tregua potl 
nuestros frentes para que no quede! 
un solo grano de trigo  por recoger,

Todos fueron largamente ovacio. I 
nados, y  dió fin el acto, que fué pre-j 
sencáado por todo el pueblo, con vi­
vas a nuestro E jército Popular y al| 
Gobierno de Unión Nacional.

Después, la  banda de la  Divisiónl 
interpretó escogidas piezas de su re-j 
pertorio, y  se improvisó un bailel 
que resultó estupendo ¡para las chi­
cas y  nuestros soldados.

tln exponeníe de la coínv 
nión de ideas y paasamíeii 
tos eatre nuestra vanguardiair 

y retaguardia
Una idea fija  en todos I0.S cerebros:

CJ

Estamc 
seve 
los í 

to, rasan 
^ajestuo 
nuestros' 
y fuertes 
¿delante,

ganar la guerra.
Venguaixiia y  retaguardia nq sodu.-- ... 

linees paralelas; son una sola, unida, 
fundida, nervio, pensamiento, y camelJ 
en esta lucha sin precedentes en b „ 
íTstoria.  ̂ ^ Y ?

Y  esta Historia verá meñana cómol des pos:
puestí 

blo, aten 
del ñ

A.cto de confraterniza- 
cidn entre la vanguar­
dia y !a retaguardia.

E l domingo tuvo lugar un acto de 
afirmación al Frente Popul-ar para 
el frente y  la retaguardia en los al­
rededores de nuestro Cuartel gene­
ral. En él intervinieron elementos 
déí Frente Popular de la  provincia 
de Castellón y  algunos de nuestros 
mandos.

Por las Mujeres Antifascistas to­
mó la  palabra Rosita Giner; Pas­
cual Torres, .por el Fronte Popular; 
nuestro comisario, camarada Huete, 
y  por último, el comandante Herre­
ros. E\ié presidido por el alcalde de 
la localidad, y  todos los oradores 
coincidieron en afirmar que cada día 
que pasa con nuestra resistencia en 
los frentes, es una fecha que adelan­
temos a nuestra victoria, que será 
indiscutible centra los invasores. 
Para ello, dicen, unidad firme en los 
frentes; unidad férrea también en

Son lí 
quema < 

Ida, r 
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culo a 
•mbatií 
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los que en las líneas de fuego aguan­
ten y resisten las brutales acometidas 
del fascismo, cómo los que seportaude 
las inclemencias del tiempo y las di­
ficultades de un Ejército en operecio 
nes no titubean en mirar hacia, atrás, 
y con gesto gallardo y varonil—gesto 
que esta raza hispana nunca niega, ni 
en sus m eyer^ tribulaciones— t̂iende 
su mano y ayuda con una ración d« 
pon que le corresponde a sus hennfr 
nos de retaguardia.

Esta ración de pan que los comba­
tientes de la 204 Brigada ofrecen a los 
evacuados de los pueblecitos de Le­
vante, estos pueblecifccs ariasados por 
la aviación italogermana, son un '
ponente firme y rotundo de nuestrs|^  ̂
unión, de nuestra fe, de nuestra con-l^. 
fianza, mi que los que piensen en 
hogares perdidos, en sus vidas destro-bionls^^ 
zadas, vean en el gesto de estos 
vos luchadores el espíritu inauebran-K„x’ f  
table de ¡restituirles sus hogares, 
casas, todo cuanto la barbarie y Ifij ¿y 
sinrazón de los que se creían dueños) 
de todo les han quitado.

Este gesto no responde a cosa pro-},-,' 
meditada. Es un gesto- espontáneo, 6afí,‘;j 
lido de su ccxrazón, y que sus jefes se| . 
apresuren a cum.plimentar, para qu<í 
este gesto de los com-batientes de l*i .. ^<^t 
204 Brigada idel Ejército de Levantíl 
sirva de estímulo y ejemplo.

Crozaroii el i m  earGas
A  la una de la noche 

cruzaron el Ebro barcas; 
los hombres que en ellas iban 
llevan Madrid en el alma.

Bs ejemplo para el mundo, 
ejemplo para la raza, 
que ante nada se somete

puestos, 
i¡ás hue; 
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ni ante el fuego, ni ante el ag»>i,)

Franco, sangriento, amarillo, 
bilioso, verde de rabia, 
la f lo r  de sú pompa rinde 
a la batuta de Italia.
La pide más aviones, 
otra"-vez más vende a España. 
A  la una de la noche 
cruzaron 'el Bbro barcas.

ni ante millones de bombas 
que la crueldad enviara, 
que somos sol implacable 
de la libertad de España.
Y  allí, donde tú te escondes, 
su fuerza dirá en tu cara: 
“ A  este pi4eblo de leones 
vendí, encadenado a Italia

tro vec< 
se

son hc] 
’í^ n  t 
^ c ir  qv

3 ^ -  pr
d ie n to

lUUiill

Sí, Franco; lo hemos cruzado 
como cruzan las palabras 
de la vergüenza española 
de rOjas cruces tu cara.
Pide más fuerza extranjera, 
mas cañones, más metralla; 
vende también las mujeres; 
rebájale el pñecia a España. 
Grita como una alcahueta, 
pregonante en Salamanca.
¡S í, Franco; lo hemos cruzado 
V con M.adrid en el alma!

Las aguas del río Ebro 
cantan bajo la nietrallas 
‘Los hombres que así me cru2<î  ̂
llevan el pueblo en el alma” .
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Traidor a la Patria, mira 
al pueblo que iraiciofiaras, 
retador, bajo las bombas 
de la invasión italiana.

mejor unidad es la 

tú hagas con tus 

c o mpañeros. Desconfía 

de los que la piden 

gritos y no la hacen.
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Solidaridad y generosidad 
de los soldados de imestra
D‘ •  e> 9 rivision (Crómica de muestro trente)

CADA CUAL EN SU PUESTO

[Estamos en lo más alto de la Siema

. no iSon 
La, unida, 
j y carne 
^s en laW

coinu- 
;ami8R-
lliflr fliji y eS'belta, guarda, inflexi-
iJUlllUIOl los caminos de Valencia; el vien­

to, rasante y benigno, hace tremolar 
inajestuosamente le camisa sudada de 

cerebros''- combatientes, que, decididos
' i'y íuertes, recorren los parapetos; más 

.elante, camuflados por los pinos 
‘íUiberantes y verdes en algimos sitios 

F resecos y quemados en otros i)cr la 
' ción destructora del enemigo, hostil 
a nuestra riqueza forestal (riqueza es- 

ma aguardados en sóli-
>■0 acuan-EÍ^  ̂ posiciones, serenos y con el fusil 

®stán los centinelas del pue- 
, atentos al más pequeño movimien-
.p n-anwr invasor, 
y ras di-i •. j
opere ció-|K
cia. atrás, g  EL COI\tBATE
nil—gestoH „
niega, cuatro de la tarde; el soi
__ t̂iende) sus rayos de fuego la. es-

ración d e ' u a o r e n a  y fuerte, de nuestrcs 
is ambiente, traarquilo y ca-

■proso, convida al descanso; de pron- 
»s ccm bs-^’ ^ uuestra izquierda, en un mon- 
Kien a lo s '^ ^ ^  avanzado, bien guardado per 
s de j>.| •^uib^t^^utes del pueblo, por soldados 
sados poH^'^ saben por qué luchan, componen- 
n un e x - ít  Divisiones que com-
í nuestrai®^*''̂  ̂ invasor, suena un cañonazo, 
íst-fl ^  damos importancia.; pero
i  en va a ser la salva, la  señal de los
is destrol que ambicionan dichas posi-
Bstos bra-kfc°^^’ ® f̂uen al primer cañonazo 500 
aquebra&HKx’ rápido, y, por si no fuera 
>■30-65 suSfT águilas del crimen arro-
írie V ■cobardemente su carga fatídica,
•n dueños Iss prominen-

, <^s del mont.'culo español.

LAS AVES DE RAPIÑA PRE- 
TEI'JDEN LA POSICION ■■

sobrenatural en nosotros, y no podréis 
destruirlo ni con veinte Italias y Ale- 
manias.

•FALTAN CAMILLEROS

En lo más recio del combate vemos 
caer alg-unos camaradas. “ ¡Faltan ca­
m illeros!” , oímos que gritan algunos 
compañeros, mientras corren a la za­
ga de los invasores, que huyen aC'O- 
barxlados.

Die pronto se presenta.n al capitán 
de la  .'Compañía de una de nuestras 
Bi'igadas veinte, cuarenta hombres, 
que, con sentimiento y decisión, le di­
cen;

— ¡A  sus órdenes! ¿Se ha dado us­
ted cuenta de lo bien qu>e se portan 
nuestros ^amaradas vecinos? Les fal­
tan camilleros y venimos a que nos 
dé permiso para andarles.

—Concedido, valientes.
Y , rápidos como el rayo, corren al 

lugar del combate a la obra heroica 
y hxunana de la Sanidad.

GENEROSIDAD DE IsUES- 
TROS SOLDADOS A  LOS 
DEFENSORES DE LA  AL­

M ENARIA

(Después del combate se oye en nues­
tras posiciones un rumoreo que corre 
de :bcca en iboca; los delegados políti­
cos se apresuran q1 comisario, y se oye 
cómo éste les contesta: “Aceptado” , 
y  con la alegría de todos vemos re­
partir a los soldados de lu 207 Brigar 
da, vencedores en la. Almenaría, con 
el sudor dei combate todavía en la 
frente, unos paquetes de tabaco dona­
dos gratuitamente por nuestros soldar 
dO'S de la 204 Brigada.

ü iim iiiit

G RATITU D  DE LOS HEROES 

Nos dicen:
—'Los héroes de La Ahnenaxig, nos 

acordaremos toda la  vida de vuestra

cosa pre-l 
táneo, 68r 
s jefes 6í 
para qi«¡ . ,
tes de la; ^■«u^tros, los combatientes, los es- 
■ •LevauWl -y ^utemplando desde nuestros 

lo vemes avanzar
como aves de ____________________

■^m a hacia, la codiciada pcsición. Se generosidad y colaboración; hemos
persona hu- oído a los (fascisbas decir que n© ata- 

de pueda aguantar la  acción can los pica.ohf3s de vuestras posicio-
'trimotores” . Pero de re- nes porque conocen vuestra fuerza y 

surtiri ^  ^ucuentran envueltos en un porque están escamados de las ame- 
fedA fuego de artillería, escol- ^ralladoras de los soldados del Espa-
peQue  ̂ Ademado por otros surtidores dán y del Batalla, que tienen en su 

bo^^’ numerosos; son (haber una bandera de la invasión y
^  ^  mano de los defensores cientos de muertos de mercenarios; 

seres- Retroceden los invor- disponed de nosotros en la defensa de
bándéra + ^  cima la vuestras posiciones.

e¿ ^  bandera de la Pa^ —Ea nuesti-o idehsr ayudiarce—res-
eban, forcéjeaao, hasta cua.- pondieron los soldados de nuesti-a Di-as

/Mo todo en balde, visión.
lo que España, tieri’e Magn.'flco rasgo de •úgradecimiento. 

î 2ón. ti ^ eunucos? ¡Cuártóa Con esta unión y generosidad de las
f̂ecir doctor Negrín al distintas unidades de nuestro Ejérci-

n-ir ^ invasores “ les falta pá- to Popular, la resistencia es segura, la 
^ 'e in t ' vf ^ “ ^P^udernos” . El sentí- victoria será nnosfra. 

de la Patria y de la raza es

" “ “ " “ '"'H iK m isiiim iiim ü ü
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Con los soldados de la República.

n.
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(Viene de la pág. 1.®)

^ servirnos ahora a

■''agoneíi Pineil, diecinueve
“̂ c is S  de muncion.33. Los
tin regimiento de San Quin-
a'nuesti-A ^utregado o sucumbido 

resktf^' Porque no opu-
<lurante sucedido

^Idados avances ha. habido
un « «  abalanzai-en

^■orido la ^  ametralladoras, sacu-
i  í í  ' ' ' ' ' '  <1̂^

quinas A lAo de la* má-
í^ ism o  de\
^bestro.1 la moral. Y

soldados cayeron sobre esta

estación, en la que habla diecinueve 
vagones con toda clase de proyectiles. 
La Sección especial del cuarto Bata­
llón tuvo una parte heroica y admirar- 
ble en la toma de la estaciín y de los , 
túneles, donde estaba el tren.

En esta estación 'hay un buzón de 
correo con esta insciipción:

Oben Nichtverfen Ltiftdích verpacki. 
'Esta, es una prueba más de las mil 

que hay de la intervención alemana.
Contra, les invasores siguen, arrerae- 

itiendo nuestros soldados en esta ofen­
siva, seriamente preparada y llevada 
a cabo con una precisión asombrosa, 
que dice cómo nuestro Ejército tiene 
hoy más preparación que nunca y el 
mismo heroísmo de siempre.

PO RTAL

ün héroe más de 
nuestra España

El día 30 de julio, fecha memora­
ble para todos los soldados, jefes y 

. '■•'̂ misarios, al recordar que en esta fe­
cha fué víctima de la metralla fascis­
ta el cabo José Games Herrera, que, 
con verdadero entusiasmo como lucha­
dor antifascista, vino el 20 de julio de 
193b a luchar al ado del Gobierno de 
la República, dejando a sus padres, 
hermanos y demás familia en Sevilla, 
pueblo donde residía.

No quiso soportar por más tiempo 
las infamias y las inquisiciones de la 
fiera inhumana; no reparó en abando­
narlo todo y ponerse al lado de sus 

■hermanos de clase, luchando con tesón 
y entusiasmo en todas cuantas bata­
llas ha tomado parte contra la inva­
sión extranjera.

El 6 de febrero de 1937 tomó, parte 
en el combate de Cí empozuelos; más 
tarde, én El Pingarrón, en la Cuesta 
de la Reina, en el Jarama, y última­
mente e-.i Levante.

Cuando se lanzaba al a,salto de los 
parapetos enemigos fué alcanzado por 
una bomba de mano que terminó rápi­
damente con su juventud y su heroi­
cidad. ¡Ah!, pero tu sao.gre no ha 
muerto, tu sangre hierve, tu sangre 
brota en todas las venas de tus cama- 
radas, de estos camaradas que llora­
ban lágrimas de sangre y de dolor 
cuando te vieron caer; pero nosotros, 
que sabíamos lo que valías; nosotros, 
que sentimos tu sed de venganza bro­
tar en nuestros corazones, promete­
mos a los jefes y comisarios de la 50 
División, jefes y comisarios de nues­
tra Brigada y a nuestro comandante 
y comisario de Batallón, que en nn 
plazo no lejano sabremos vengar tu 
muerte y la de muchos más camara­
das que también fueron víctimas de 
la metralla de Italia y Alemania.

P. LEAL

EniliS IIÜEilüi.’ ElEJIiEHHESiUReSlülimiEHI

msoíros p ellos
Más allá de nuestras trincheras 

esrtá el enemigo. Aunque esto pa­
rezca ; urta. perogrullada, conviene 
m-editar seriamente en lo que repre­
senta. E l enemigo, es decir, el fas­
cismo asesino, el fascismo invasor 
de nuestro suelo, el fascismo que 
pretende colonizamos, ei fascismo 
que convierte en objetivos m ilitares 
a nuestros hijos, mujeres y  ancia­
nos. Con el fascismo ¡no cabe otro 
diálogo que ©1 rotundo y  contunden­
te de la  am'etralladora. Cierto es 
que entre las hordas invasoras hay 
algxinos españoles enrolados a la 
foierza por la  coacción inexcusable 
del terror, en una aventura que les 
produce la  más terrible y  dolorosa 
de las repugnancias, si no han re­
nunciado a su calidad entrañable de 
©spañóles. Para ellos suena, en los 
momentos oportunos, la  voz serena 
de la  propaganda, de nuestros co­
misarios, en ibusca de su calidad in­
declinable de españoles, para que, 
por caminos de dignidad, se pasen 
a nuestras filas. Pero cuidado con 
las voces ajenas a esas voces com­
petentes. L a  guei-ra es eso: Dureza, 
sacrificio, espíritu entero. La  inte­
gridad de la Patria invadida, la  li­
bertad de España amenazada, el 
futuro de la  dignidad ciudadana, 
que nadie puede hipotecar, están 
por encima de todo.

¿Diálogos de trinchera a trinche- 
i-a? Bien; pero por la  boca redonda 
de lo.e fusiles y  de la  ametralladora 
y  de los cañones. Nadie puede plan­
tear armisticios, ni pausas, ni des­
cansos. Quien no procede así. cola­
bora, consciente o inconscientemen­
te, con el enemigo común de todos 
los que ultrajan a la Patria, los que la 
libertad de nuestra Patria. Fn ¡las 
trincheras del fr  nte enemigo están 
los que ultrajan a la Patria., los que la 
martirizan, los que la deshonran y 
los que la roban.

Seamos ava.ros de palabras y  pró­
digos en dispares. Por cada ño pala­
bra. dicha, cien disparos más. E.s la. 
única manera de responder al fas­
cismo como merece.

MARCOS C ALVE T

Eln campaña, 9 de agosto de 1938.

A  los instructores
Con eslas líneas me dirijo a todoo 

los camaradas que, tarde o temprano, 
serán llamados a ejercer las funcio­
nes de instructer.

Suponiendo y esperando que cada 
instructor conozca su trabajo, el ins­
tructor debe tener ires consignes, las 
tres consignas de nuestro Ejército Po­
pular; LA  D ISC IPLINA, LA  OBLIGA­
CION y EL iC'ARIÑO para sus subcr- 
dinad-os.

La  disciplina. No voy a referirme a 
a disciplina automática de los ejérci­
tos 'burgueses, sino a la disciplina, li­
bremente admiiida por todo buen an­
tifascista, que dC'be ser mas fuerte y 
más firme que la del Ejército prusia­
no. ¡Y  el instructor debe dar el ejem­
plo!

Nunca iKxirá exigir un instructor un 
aspecto correcto do sus soldados si él 
mismo no le tiene consigo. Nunca pue­
de ordenar un “FIRMiES” si él mismo 
se quedtx con las mc.nos en los b eri­
lios. El soldado m ^  disciplinado no 
consentü-á jamás que el instructor fu­
me su cigarrillo mientras le hace mar­
car el paso.

Y  no solamente dui-ante el trabajo, 
sino fuera de él; durante ks momen­
tos de descanso, el instructor puede 
exigir un aspecto correcto si él mismo 
lo posee. Tanto en el aspecto moral 
oemo en el aspecto i'«al. Está en el 
ánimo de todos los soldados im itar ex- 
teriormente a su superior.

La disciplina ño se observa solamen­
te en el “ FIRMIES”  y en el “EN SU 
LUGAR, DESCANSO” ; la disciplina 
debe hallarse encarnada en t:do mo­
mento de la vida m ilitar; debe hallar­
se, en cueiTpo y alma, en cada uno de 
nosotros. *

Instructor: si tú discutes las ói-de- 
nes durante una maniobra, al día si­
guiente discutirá tu soldado las tuyac.

Instructor: si tú faltas a la pimtua- 
lidad, al día siguiente tu soldado lle­
gará cuando le plazca.

Instructor: si tú criticas a tus su­
periores, al día siguiente tú serás cri­
ticado por tus soldados.

En tu la'bor, instructer, debes ser 
buen psicólogo; debes situarte al ni­
vel cultural de tus almnnos y procu­
rar expresarte según este nivel. Si te 
expresas sin que tu alumno te cem- 
prenda, no puedes obtener resultado. 
No escojas nunca palabras elevadas; 
no te pierd>as en discursos; háblate al

Por el capitán SCHiLLER

campesino como a tal campesino y al 
intelectual como' intelectual.

La  base de toda maniobra son la 
Escuadra y el Pelotón. No pases a una 
instrucción de. Sección antes de estar 
seguro de que ceda uno úe tUs alum­
nos conoce el P'Cictón. Esto es sim­
plemente un ejemplo. En toda labor 
debe seguirse este criterio.

El instructor debe conocer a su sol­
dado o alumno. Debe conocer su pro- 
fe-sión y su grado cultural; debe cono­
cer también su situación civil, si está 
casado, gi tiene hijos, si ha perdido 
aig*n miembro de la famüia. en la  
guerra, etc. En general, un soldado 
que tiene una fam ilia numeroso, sin 
recursos u otro que ha perdido un 
hermano en el combate, merece la  in­
dulgencia; no puede .tener el mismo 
concepto en su trabajo que otro que 
no tiene. preocupaciones.

En los cursos de capacitacic-n ño de- 
benves nunca olvidarnos que la ma­
yor parte de nuestros mandos medios 
han srorgido de las filas de nuestras 
Milicias; que, e. menudo, una gradua­
ción ha sido otorgada al principio de 
nuestra guerra por su valor personal, 
algunas vece§ exento de toda base cul­
tural y mihtar, y esta base debe ad­
quirirla en este curso. La instrucción 
teórica en estos cursos n© puede efec­
tuarse en la misma escala para todos, 
y el profesor tiene la obligación de se­
leccionar a. sus alumnos y de aplicar 
en el curso una forma media para 
explicarse.

Las tres consignas de que yo he ha­
blado más arriba tienen un valor si 
marchan conjirntemente. Si el ins­
tructor es un verdadero instructor, si 
BU disciplina y el concepto de su obli­
gación dan el ejemplo, tendrá también 
el cariño de sus alumnos. Si el ins- 
tractor no fatiga demasiado a  sus 
aluimios físie-a y moralmente, sólo lo 
que el trabajo le era ja, en el momen­
to necesario puede pedir un esfuerzo 
excepcional a sus scidedos, y sús sol­
dados le darán este esfuerzo de .todo 
corazón.

La Redacción de nuestro periódico 
^ e  ha pedido im artículo sobr© la 
instrucción; he hablado de! instruc­
tor; pero, en realidad, no solamente el 
inS'tructor; cada oficial y cada clase 
de nuestro querido Ejército Popular 
debe ser ejemplo de sus soldados, cOh 
mo he dicho anterkrmente.

lili g o l p e  
á e  m a n o
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Sdlo dos palabras
i Soldados del Ejército de Levante! 

Los que lucháis porque este trozo de 
itierra tan fértil de nuestra querida 
Elspaña no caiga en iXKier de le. in­
vasión extranjera. Me d irijo a vos­
otros para que tengáis muy pi-esente 
las palabras tíe nue&trci querido mi­
nistro de Defensa Nacional, doctor 
Negrín, él cuei nos dijo: “RESISTID  
Y  VEl-TCEREMOS” . Pues bien, seguid 
resistiendo, que con nuestra resisten­
cia emp-szaiños a recoger el fruto de 
nuiStro esfuerzo. «

Resistid para dar a los jefes traido- 
r3s su merecidt:;; los que el 18 de ju- 
ho vendieron nuestra tierra a los in­
vasores extranjeros.

Resistid pam. hacerles morder el 
polvo tie su den-ota con nuestras ame­
tralladoras y nuestros fusiles, que con 
tanto cariño ceneeryamos; pai'a dar­
les el último golpe, que será el final 
NUESTRA VICTORIA.

Con nue'iiro triunfo diremos al 
mundo entero que el pueblo español 
antifascista, que durante dos años 
de lucha cruenta abandonaren sus 
hogares, bus mujeres e hijos, volverá 
a darles la libertad de un pais que no 
quiere ser subyugado por las ambicio- 
ne.s del imp.erialismo.

¡Soldados de la  50 División, unios 
•todos para que con vuestra berrera in-* 
expugnable sucumba el fascismo en 
lo profundo de la  tierra española!

EL DUENDE DEL BATALLON

Es noche cerrada, oscura; no se dis­
tingue nad»a. a dos pasos de distancia. 
El cielo está plomizo; sólo las estre­
llas fulguren con su pálido resplandor.

En la avanzada los nuestros contie­
nen hasta el aliento; las pupilas otean 
fdbrilmente las cercan.a5 de la trin­
chera. Los hombres están nerviosce; 
esperan la señal de ataque. Maquinal­
mente comprueban 'su armamento y 
dotación, las bembas de mano... Les 
sa.rgentos, en bus pelotones, aconsejan 
en vc-z baja a. les soldados.

Un silbido penetrante rasga el si- 
leiK-io; una explosión, otra, ctra; lív i­
dos r-esplandores que fugazmenie Ilu­
minen el espacio... Comienzan su co­
deo las ametralladoras.

El ruido es ensordecedor; relámpa­
gos por dfCquier y un olor acre perfu­
ma el am.biente.

Una orden tajante se oye. ¡Atacar...! 
Salen velozmente de les trincheras los 
nuestros; la trinchera, enemiga está 
a pocos pasos; nada les detiene; van’ 
llegando al parapeto enemigo; aumen­
ta la. intensidad de las explosiones...; 
las 'bembas de mano abren paso a 
nuestros soldados; se va luchando en 
la trinchera; gritos, ayes y lamentos; 
corre el enemigo, sorprendido; canto.3 
prcletexios atruenan el espacio; sen 
les himnos triunfales de la nueva Es­
paña...

Van cesando las explosiones; las 
máquinas lanzan disparos sueltos; al- 
gimos tiros de fusil; poco a peco ve 
imperando el silencio...

De pronto surge, recia, vigoroca, una 
jota., .brava y viril...

IÍI!E !IE !iE n :iS !nE !!!¡nS in ilIIIH nE E lü lS illll'

Una nueva posición que ha pasado 
a manos de le. República.

Lentamente, una lívida claridad va 
destiñendo el horizonte...

TORREELANOAAyuntamiento de Madrid
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Cuando se grita a todo pulmón de la Patria: resistir, no se conjuga un veri 
heroico ni se prepara el ánimo para un sacrificio nnmantino. Cada día de 
sistencia no es únicamente para nosotros más y más cañones, más hélices le 
mera rías en el aire, más y más recursos en pie; es, además, el desgaste inio 
portable de las energías del invasor. En cada hora de nuestra resistencia, en cada pied 
española disputada, Mussolini e Hitler se dejan pedazos de sus países. En cada semana de prolongaciéj 
de la guerra el fascismo compromete sus posibilidades de victoria. Porgue todO el plan de Cf
quista de España estaba montado sobre la rapidez con que pensaban conso
marlo (jesús Hernández.)

D  J  1 * * Nuestra División se adhiere aroema del comisario...
Estrella de cinco puntas 

en aro rojo encerrada; 
estrella roja que vas 
sobre los pechos clavada...
En cada punta un poema, 
un poema, una palabra:
Valor. Sacrificio, Arrojo. 
Voluntad. Alma abnegada.
Cinco poemas que dicen r 
¡Independencia de España! 
Estrella de cinco puntas 
en aro rojo encerrada.••

Yo te be visto prendida 
con tus barras encarnadas, 
que luego, por ser valientes, 
se tomaron en doradas...
Te llevába Carlos Toro, 
comisario y camarada; 
gesto firme, alma inquieta, 
luz en su clara mirada...
Fuerte la voz cuando ordena 
la defensa de la Patria; 
duloe, suave y cariñosa 
cuando habla a un camarada... 
Te llevaba por Sigüenza 
en los días que las armas 
eran hoces y escopetas 
que el heroísmo cargaba...
Te llevaba por Madrid 
cuando las gestas pasadas 
de noviembre... Te llevaba* 
por Carabanchel 3' Usera 
aquellas horas macabras...

Y  luego, roja estrellita, 
en. aro rojo encerrada;
¿no recuerdas en febrero 
aquel frente del Jarajna? 
Carlos Toro, comisarlo, 
sobre el pecho te llevaba; 
él, orgulloso contigc.; 
tú con él, firme y honrada... 
Ríos de sangre corrían 
por l>a.s vegas del Jarama, 
y en las noches misteriosas, 
tú, en vez de dormir, velabas. 
En ol cielo otras estrellas 
con envidia te miraban...

Recuerda después Brúñete, 
recuérdalo cual la amada 
que recuerda al ser querido... 
Carlos Toro te llevaba

i-.-.-
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con la 15 División 
entre regueros de balas... 
hiombres de todos países, 
hombres de todas las razas, 
que llevan por ideal 
las libertades de España. 
Hombres internacionales 
de Brúñete y La Cañada,

de la 15 División, 
de aquel frente del Jarama... 
Con ellos va Carlos Toro, 
comisario y camarada; 
sobre su pecho la estrella 
en aro. rojo encerrada, 
las barras rojas de antes 
el valor tornó en doradas, 
y sobre el pecho en que luce, 
palpita un nombre: la Patria.

Ahora, en este Levante, 
en el que se mira España, 
la estrella del comisario 
lució, cual nunca, enoaxnadn... 
Los , poemas que se encierran 
en sus puntas abnegadas, 
fueron escritos con sangre 
de valientes camaradas... 
«Valor. Sacrificio. Arrojo. 
Voluntad. Alma abnegada.»
En Levante el comisario 
grabó bien estas palabras.
Sólo así se hizo el prodigio 
de salvar a nuestra España, 
por invasores extraños 
criminalmente acosada...
Con sacrificio y valor 
—que esto eres tú, encarnada 
estrella del comisario— 
la Patria quedó salvada...

La 50 División 
está en Levante clavada... 
Luchó cuando fué preciso, 
avanzó como se avanza 
y resistió hasta la muerte 
por la defensa de España... 
Abcra, clavada en Levante, 
espera otras jornadas 
de sacrificio 3' de triunfo 
hasta-salvar a la Patria...

(A l frente va Carlos Toro, 
comisario 3'- camarada...
Gesto firme, alma inquieta, 
luz en su clara mirada-••
Sobre su pecho la estrella, 
en aro rojo encerrada... 
Debajo, por ser valiente, 
luce la barra dorada...)

A  V :
Levante, agosto 1938-
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Poí m  Jí íBlii! il8 Pililíif n \ m m ñ \ i  la [alloia Físiia '
8fl flDBSlfO Eiéitito lie la Rspiblita:

Porque ella nos hace ser más aptos en el cumplimiento de nuestro deber.
La prueba la tenéis en cualquier deportista. Este camarada tiene unas .piernas 

magníficas, no se cansa. Cuando hay que landar kilómetros y kilómetros es de los 
primeros en llegar, sin'notar cansancio y fatiga, como los demás compañeros 
que no han practicado la gimnasia y el depoi*be.

Porque ella nos hace ser más sanos y gozar de mejor estado de salud. 
Notaréis, camaradas, la diíerencta que hay de los compañeros que han prac­

ticado la cultura física a los que no la han practicado. Vosotros veréis que de 
los enfermos que van, fel hospital, es una ventaja tan grande de un 90 por 100 de 
los que no la han practictado a los que la practican. También os daréis cuenta 
que donde hay hombres sanos y fuertes ha.y alegría y bienestar, mientras que 
donde ¡¡hay hombres enfermizos y débiles sólo hay mal humor y mal estar, 

i ¡ Viva el Ejército del pueblo sano y fuerte!!
Él instructor de C. F. del 819 Batallón,

concurso do tiro
El Cuerpo de E jército ’ ‘A ” 

tiene organizado, para fecha 
próxima, rma gran tirada de 
patrullas m ilitares en el Cam­
po de T iro de Paterna. Se ha­
brá de elegir la mejor patrulla 
que pi'esenten todas las B riga­
das, y. los premios consistirán 
en lo  siguiente:

Prem io para la  Brigada: Ban­
derín de honor, bordado por las 
Mujeres Antifascistas, de Va- 

•úencia, y  para-la  patrulla, per­
miso extraordinario.

En campaña, 8^ - 38.
P. S. CALLEJA
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y Claudio Rfe-E x t r a v í o s
Se han extraviado dos carteras, que 

eooresponden a camaradas pertene­
cientes: una, & uno de nuestra Bri- 
?a)das, y otra, al oemisario de nuestra 
División.

Una fué extraviada en la caiTetera 
de Liria a Altura, y la otra por las 
inmediacicnes de nuestro ¡puesto de 
Mando.

Los nombres de les interesados son:

Andrés Campo Vico 
quez Kerrera..

Agr-^diec-erán fmfinitamente las de­
vuelvan a sus interesados, por los do­
cumentos que poseían.

iniüiinnniüniim HiintsiinHüjn^njnM !

E l hombre auténticamen­
te libre, es aquel que cor. 
más conciencia cree en 
sus deberes y los cumple.

Gobierno y felicita al genera]
Menéndez

jefe y comisario de la 
50 División al exce­
lentísimo Sr. Presi­
dente del Consejo de 
Ministros y Ministro 
de Defensa Nacional:

(Los combatientes de la 50 División, 
que ya en el Jarama, Brúñete y ahora 
en Levante han demostrado mante­
nerse fieles a la consigna suprema del 
Gobierno de Unión Nacional: “Resis­
tir” , prometemos, una vez más, nues­
tra firme adhesión al nuevo Gobierno 
de Guerra que preside nuestro jefe 
doctor Negrín, y  rememoramos la fir­
me decisión de luchar a las órdenes 
del mismo hasta, el total aplastamien­
to de los invasores, hasta la victoria 
fino!, estando, po rio tanto, identifi­
cados todos, jefes, oficiales, comisarios, 
clases y soldados, con los últimos de­
cretos, cuya realización garantizan 
nuestra victeria.

¡V IV A  LA  REPUBLICA!
El comisario accidental de Guerra, 

Ignacio Fernández Huete.—in. jefe de 
la División, José CasteUó Manzano.

Jefe y comisario 50 Di 
visión, al Exemo. Sr. d 
neral jefe del Ejército! 

de Levante
En nombre componentes 50 Divi 

felicitamos a V. E. por ascenso m« 
cido a general, congiutulándonos 
que nuestro legütimo Gobierno 
Unión Nacional haya tenido el 
to de premier con el ascenso al 
pleo inmediato superior a quien ta 
ha contribuido a la heroica defeuj 
de Levante.

-Esta División sc siente crgullcsa| 
tener un jefe de tan reconocida 
tuación militar, y promete seguir 
deciendo les órdenes que dimanen] 
V. E., hasta el total aplastamiento! 
fascismo invasor.

¡V IVA  NUESTRO GENERAL 
NBNDEZ!

¡V IV A  ESPAÑA!
¡V IV A  LA  REPUBLICA! '
El comisario accidental de Gu« 

Ignacio Fernández Huete.— Ê1 jefej 
la División, José CasteUó Manzm^
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S E M E J A N Z A
'Marchan dos soldados hacia el bo- 

tiquín, y durante el camino discutían 
de las enfermedades que embos oc no­
cían.

— Ŷo ccnozco—decía uno— el seram- 
pión y la difteria.

—'Pues yo tan. sólo ia fagonia.
—¿Y  quién padece de ella?— p̂re­

gunta el otro—. A ver, ¿qué clase de 
enfermedad es esa?

—Pues n:da más que el que sufre 
ie  fagonia tiene el vicio de comerse a 

•sus semejantes. Ejemplo: Queipo y 
compañía cuando en un banquete co­
men “ besugo” .

R. URBANO

Hace falta dinero 
para propaganda

El general Miaja encabeza la suscripción! 
con 25.000 pesetas

Una nota del Comisariado del Cuerpo de Ejército “  A ” : 
“ Las necesidades de la guerra cuentan mil veces con la coope*! 

ración directa de los propios combatientes y nuestro pueblo, qus 
con su sangre y su sudor entregan también la ayuda económical 
que auxilia al Gobierno en el sostenimiento de los inmensos gas-j 
tos de la campaña. Esta es una prueba más de la comprensiónj 
que de los problemas de la guerra tienen el Ejército y la reta'j 
guardia españoles, en lucha contra la invasión fascista extranjera.!

Con el deseo de proporcionar, en la zona central, a SU Conii'j 
sariado, los más amplios elementos en el desarrollo de la propa'j 
ganda que divulga en el campo sometido a las razones sagrada.'! 
de nuestra guerra de indepenclencia nacional, y en las líneas prO'j 
pias ahinque el entusiasmo y revalide los motivos que nos tienen! 
a todos, como españoles, en pie de combate, el excelentísimo gC'l 
neral jefe de esta Agrupación de Ejércitos encabeza una susi 
cripción, de carácter general, con 25.000 pesetas, para auxiliar 
Comisariado del Grupo de Ejércitos en sus tareas de propaganda!

i De todos los Ejércitos de la zona central llegarán los dona'j 
tivos que engrosen esta suscripción, para contribuir a que el Co'j 
misariado del Grupo de Ejércitos desenvuelva, con la mayor caH'j 
tidad posible de recursos, su campaña de propaganda y agitaci¿i’ J 

¡ Hacen falta millones y millones de octavillas, de altavoce-l 
de discos, de folleto.s, de vehículos eficaces y adecuados que renj 
licen en la guerra un papel tan importante como la artillería,'*! 
ametralladora o el fusil!

 ̂ NuNstras unidades, nuestros combatientes, que tienen la 
periencia de la eficacia de la propaganda, ayudarán con su áii'l 
yor entusiasmo a engrosar esta suscrición que, por inioiativa 
ilustre general Miaja, se abre en beneficio de nuestra causa -j 
por la realización de una de las labores que más pueden contr'j 
buir a ganarla.

Todos los donativos deberán dirigirse, a partir de esta fecĥ j 
al Comisariado del Cuerpo de Ejército “ A ” .

Los combatientes de la 50 División, hoy más que nuncj 
se sienten orgullosos con su Gobierno de Unión Nación*

que preside el doctor Negrín
PRENSA OBRERA. Valmvia. Ayuntamiento de Madrid




